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Resumen: El artículo examina el sistema de partidos en Cabo Verde, 
oficialmente un estado multipartidista que en la práctica tiene un sis- 
tema bipartidista. El objetivo es entender la estabilización de dos  
partidos, el Partido Africano da Independência de Cabo Verde y el Mo- 
vimento para a Democracia, en el relevo del poder incluso en las 
últimas elecciones legislativas de 2016, la más amplia competencia 



6 ESTUDIOS DE ASIA Y ÁFRICA, VOL. 58, NÚM. 1 (180), 2023, PP. 5-34

https://doi.org/10.24201/eaa.v58i1.2786

partidista de la historia política del país. Para lograrlo, se discuten los 
enfoques teóricos sobre los partidos y los sistemas de partidos que per- 
miten entender su bipolarización. El análisis sugiere que ese efecto 
práctico vincula la estructura del sistema de representación y arroja 
luz sobre acontecimientos políticos de alineación en el origen de los 
partidos.
 Palabras clave: democracia; sistema de partidos; elecciones; bipo- 
larización; Cabo Verde.

Abstract: The article examines the party system in Cape Verde, 
officially a multiparty state that in practice has a two-party system. 
The aim is to understand the stabilization of two parties, the Partido 
Africano da Independência de Cabo Verde and the Movimento para 
a Democracia, in the alternation of power even in the most recent 
legislative elections of 2016, the broadest party competition in the 
country’s political history. To this end, this discussion focuses on 
theoretical approaches to parties and party systems that allow us to 
understand this bipolarization. The analysis suggests that this prac-
tical effect makes a connection with the system of representation’s 
structure and also sheds light on political alignments at the parties’ 
origin.

Keywords: democracy; party system; elections; bipolarization; 
Cape Verde.

Introducción

Los partidos políticos son importantes canales de comunicación 
entre la sociedad y el Estado, por lo que es esencial comprender 
los parámetros relevantes de su labor en los regímenes demo-
cráticos actuales. En este sentido, el objetivo de este artículo es 
analizar el patrón de competencia política caboverdiana y en-
tender la estabilización político-partidista del Partido Africano 
da Independência de Cabo Verde (paicv)1 y el Movimento para 

1  Este partido fue creado en 1956, en la clandestinidad, por Amílcar Cabral, Abílio 
Duarte y Luís Cabral, durante el periodo colonial. Su objetivo era luchar por la inde-
pendencia de Cabo Verde y Guinea-Bissau, que estaban bajo la tutela de la metrópoli 
portuguesa. Al principio, el partido se llamaba Partido Africano para a Independência 
da Guiné e Cabo Verde (paigc), que representaba la unidad de la lucha y el proyecto de 
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a Democracia (mpd),2 a partir de los resultados de las eleccio-
nes legislativas de 2016. En concreto, se investigan las razones 
subyacentes en la bipolarización de las disputas partidistas en 
ese país.

Para empezar, se revisa el debate teórico sobre los partidos 
políticos, el sistema de partidos y el sistema de representación 
política (Sartori 2012; Duverger 1970), para centrarse en sus 
tipologías, sus clasificaciones y la naturaleza de sus configura-
ciones en África (Kuenzi y Lambright 2001a; Sanches 2010; 
Costa 2001). A continuación, se contextualiza el escenario en 
que actúan los partidos políticos en el Legislativo de Cabo Ver-
de y se aborda el proceso de estructuración del bipartidismo 
(Costa 2003; Speck y Gonçalves 2019). 

El trabajo se centra en el análisis práctico de las elecciones 
de 2016 en Cabo Verde, y para ello se recopilaron datos de los 
resultados electorales desde la apertura política en 1991 hasta las 
elecciones de 2016, a través de los Boletines Oficiales de Cabo 
Verde y los informes de la Comisión Nacional de Elecciones. 
En las dimensiones de la institucionalización del sistema de  
partidos y los patrones de competencia, esos datos se examina-
ron como indicadores para evaluar la pregunta principal que 

gobierno binacional entre los dos países. Sin embargo, poco después de la independen- 
cia, durante los primeros años de gobierno, un inesperado golpe de Estado en Guinea- 
Bissau provocó la separación de la unidad con Cabo Verde. Este último decidió des-
prenderse del proyecto embrionario y sustituyó las dos últimas siglas del paigc por las 
iniciales del nombre de Cabo Verde, paicv. Como posición ideológica, es un partido 
de centroizquierda y está presidido por Vítor Borges. 

2  El mpd fue fundado en 1979 por antiguos miembros del paicv despedidos durante 
el gobierno de este partido, dominado por los “trotskistas”. Surgió como oposición al 
régimen del partido único (paicv) con el objetivo de presionar y establecer un régimen 
democrático. El contexto de negociación de la transición política fue dirigido por el 
mpd (y el paicv) y culminó con la apertura democrática de 1991, de la que salió victo-
rioso. Aunque reaparecieron algunas fuerzas políticas, como la União Caboverdiana 
Independente e Democrática (ucid) y la União do Povos das Ilhas de Cabo Verde 
(upicv), no desempeñaron un papel significativo en este proceso. Desde la apertura 
política, es el único partido que ha gobernado o se ha opuesto al paicv. Son los dos 
partidos más grandes y han dominado la escena política desde entonces. Se posiciona 
como un partido del espectro político de centroderecha, y actualmente está dirigido 
por Ulisses Correia e Silva.
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guía este trabajo, es decir, ¿qué razones explican la bipolariza-
ción de las disputas partidistas en este país?

La democracia caboverdiana se ha mencionado como un 
caso modélico y excepcional en la región del África subsaha-
riana (Meyns 2002). En los parámetros de esta clasificación se 
tiene en cuenta, entre otros aspectos, la pacificación en la alter-
nancia de gobierno. De hecho, en comparación con lo que se 
observa en los países vecinos en cuanto a la posibilidad de al-
ternancia política, el archipiélago no comparte las experiencias 
de ilegitimidad —violencia política partidista y militar— que 
se dan en el África subsahariana (Kuenzi y Lambright 2001b).

Desde este punto de vista, sin duda coherente con la notoria 
estabilidad de las elecciones pacíficas, se entiende que la trayec-
toria política de Cabo Verde no se traduce necesariamente en 
un prototipo absoluto de administración de los procesos elec- 
torales. No tanto por los otros países, teniendo en cuenta las  
peculiaridades políticas, sociales y geográficas de cada contex- 
to, como por la propia dinámica interna de la democracia de  
partidos. En este último aspecto, si se consideran las ideas de-
mocráticas, se presta atención a la instigación de fenómenos 
políticos endógenos, como la alternancia política.

Desde las primeras elecciones democráticas de 1991, la alter-
nancia en el poder ha estado delimitada exclusivamente por dos 
partidos: el paicv y el mpd. Aunque el sistema de partidos está 
clasificado como multipartidista, es decir, más de tres partidos 
pueden competir legalmente por los escaños parlamentarios, en 
la práctica esto no se traduce en posibilidad de llegar al poder. 
La disputa política del país es bipolar; sólo dos partidos están 
en condiciones de competir por la mayoría absoluta, y cada uno 
de ellos, por sí solo, puede obtener la mayoría parlamentaria 
y hacerse con el gobierno.

 Los demás partidos nunca han gobernado; ni siquiera han 
elegido a un representante en el Parlamento,3 excepto la União 

3 Aquí se hace una salvedad respecto a los partidos al referirse a los que no mantu-
vieron una representación lineal en el Parlamento en dos o más elecciones.
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Caboverdiana Independente e Democrática (ucid)4 con un 
representante durante mandatos consecutivos;5 sin embargo, 
no tuvo un peso significativo, ya que los dos grandes partidos 
han ganado la mayoría parlamentaria y los votos populares en 
todas las elecciones (Costa 2001). Este hecho, que irrumpe an- 
tes de la primera competición partidista más amplia de la his-
toria política del país, se produjo en la penúltima legislatura 
de 2016. Los resultados electorales de este periodo pusieron de 
manifiesto la estabilización del mpd y del paicv en la escena po- 
lítica nacional.

Partidos políticos, sistemas de partidos 
y representación política

Las teorizaciones sobre los partidos conllevan una diversidad de 
significados y matices en cuanto a su conceptualización (Ostro- 
gorski 1903; Michels 1969). La terminología utilizada actual-
mente para designar a los partidos procede de una larga transi-
ción que se consolidó con la autonomía del sistema político y 
pasó a formar parte del vocabulario político (Bobbio, Mateucci 
y Pasquino 1998).

Como explica Viana (2003, 12), los partidos políticos “son 
organizaciones burocráticas que tienen como objetivo la con-
quista del Estado y buscan legitimar esta lucha por el poder a 
través de la ideología de la representación y expresar los intere- 
ses de una u otra clase”. De esta definición surgen cuatro carac- 

4  La ucid fue creada clandestinamente en 1978 en Holanda por caboverdianos 
exiliados en Rotterdam, motivados por el desacuerdo respecto a la unidad entre 
Guinea-Bissau y Cabo Verde en el contexto de la lucha de liberación. Sin embargo, 
al tener su origen en la emigración, tuvo dificultades para imponerse, lo que, unido a 
otras divergencias internas, condicionó su notoriedad. En particular, se refiere al con- 
texto de las negociaciones para las primeras elecciones democráticas, en las que la ucid 
no consiguió legalizarse a tiempo y quedó excluida de la primera contienda multi-
partidista de 1991. Fue hasta 1995 cuando empezó a concursar y ha seguido activo 
hasta hoy. Entre los partidos, es la tercera fuerza política con representación en la 
asamblea, además del paicv y el mpd. La ucid se define como un partido democristiano 
y se posiciona ideológicamente como de centro (Ramos 2012).

5  Elecciones legislativas de 2006, 2011 y 2016.
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terísticas consideradas por el autor como esenciales para con-
ceptuar y definir los partidos: i) la organización burocrática; ii) 
el objetivo de conquistar el poder del Estado; iii) la ideología 
de la representación, y iv) la expresión de los intereses de una 
clase o fracción de clase. Estos elementos contribuyen sin duda 
a distinguir el partido de otras organizaciones políticas y a evitar 
entendimientos vagos y anónimos debido a la proximidad de 
sus funciones. 

En vista de ello, parece útil subrayar las diferencias. Viana 
(2003) señala que el partido constituye una organización bu- 
rocrática porque busca la conquista del poder político. Es preci- 
samente esta aspiración lo que lo distingue de otras organizacio-
nes. Para lograr su objetivo, necesita legitimidad, es decir, cierta 
“autorización” (en el sentido funcional del término) obtenida a 
través del apoyo legal. De este modo, participa en la explotación 
y la articulación de los intereses de la sociedad, como la lucha de 
clases, apelando a la ideología de la representación.

En cuanto al último aspecto, sin pretender entrar en la discu- 
sión ideológica de la representación en el ámbito de la composi-
ción de los partidos, hay que señalar que todo partido es una ex- 
presión política de intereses de clase. Aunque a menudo cierto 
velo de representación de clase impregna las acciones de los par- 
tidos, ocurre que, “para atraer o mantener la atracción de una 
clase social determinada, un partido debe funcionar como repre-
sentante de esta clase. Las desviaciones de esta función se castigan 
con la pérdida de gran parte del electorado” (Soares 1964, 107). 

En Cabo Verde, los partidos políticos presentan caracterís-
ticas similares a las del partido de masas. Aunque débilmente or- 
ganizados, tratan de articular los intereses de los diferentes estra- 
tos sociales. De este modo, mediante una estrategia de “captura 
de todo”, crean mecanismos de acción y bloqueo que, según la 
teoría de las élites, permiten preservar los intereses de la clase 
dominante (Pareto 1966; Mosca 1966; Michels 1982) y bloquean 
la renovación democrática (Mair 2003). 

Así, los partidos constituyen instituciones decisivas de los 
sistemas democráticos. Sin ellos, sin su dinámica, la democracia 
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representativa no funciona, pues son los que la vuelven fiable 
y funcional, además de expresar la participación del pueblo en 
la administración del poder burocrático del Estado. Para com- 
prenderlo mejor, enseguida se explica cómo se definen, cla-
sifican y estructuran formalmente las interacciones entre los 
partidos, es decir, el sistema de partidos.

Clasificación y tipología: la naturaleza de la configuración del 
sistema de partidos de África

En un sentido simple, se denomina sistema de partidos a la suma 
de todos los partidos de un determinado sistema político, es de- 
cir, la composición estructural de la totalidad de los partidos 
de un Estado (Nohlen 1994). Sin embargo, nuevos análisis han 
explorado diversos aspectos para distinguir uno de otro. Es el 
caso de Sartori (2012), que, con reservas, recoge el criterio nu- 
mérico en la clasificación del modelo de partido, aunque subra-
ya la utilidad de conocer los partidos que componen el siste- 
ma, ya que, de entrada, permite observar la cartografía del po-
der en cuanto a su concentración, fragmentación o dispersión,  
y señala el probable escenario de interacción partidista y ad-
vierte de su insuficiencia.

Como sostiene Sartori (2012), clasificar el sistema única-
mente en función del número de partidos no aporta nada a la 
comprensión de su mecánica, ya que no todos cuentan. Vale 
la pena decir que no tienen el mismo peso, la misma fuerza 
de competencia y, por ende, idéntica relevancia. De acuerdo 
con estas consideraciones, ¿qué partidos cuentan?, o, mejor di- 
cho, ¿cuáles importan? Para responder a estas preguntas, es in- 
dispensable conocer las reglas según las cuales se conforman los 
patrones de interacción de los partidos, con el fin de equiparar 
su valía. 

Sartori (2012) presenta dos reglas que deben considerarse 
indicadores del alcance de los partidos. La primera se refiere a 
la dispensabilidad de la coalición o no, es decir, un partido es 
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insignificante en la medida en que nunca ha ganado unas elec-
ciones ni ha sido utilizado en ninguna coalición mayoritaria 
para gobernar. Por lo demás, por pequeño que sea, hay que  
tenerlo en cuenta, pues ahí radica su fuerza. La segunda regla 
tiene que ver con el poder de chantaje, es decir, una parte es re- 
levante siempre que tenga la potencialidad de intimidar a la di- 
rección de la competencia (162-166).

Por lo general, en cuanto al criterio numérico, el sistema 
de partidos se resume en tres categorías: monopartidismo, bi-
partidismo y multipartidismo de más de tres partidos (Daalder 
1983). Según las reglas mencionadas, Sartori (2012) reclasifica 
el modelo de partido tradicional utilizando como parámetros 
dos variables: el grado de competitividad y el perfil ideológico, 
referido a la posición que ocupa en la dimensión izquierda-de- 
recha. Con base en estos razonamientos y yendo más allá del  
mero recuento, el autor identifica siete clases de partidos, a saber: 

El sistema de partido único se divide en i) partido único 
(sólo puede existir uno); ii) partido hegemónico (aunque haya 
otros partidos distintos del principal, no hay competencia por- 
que no están formalmente reconocidos, por lo que no hay alter-
nancia), y iii) partido predominante (todos los partidos están 
reconocidos y en la práctica la disputa tiene lugar, pero uno solo 
supera a los demás, por lo que la posibilidad de ganar es escasa. 
Si esto ocurre, deja de ser un sistema de partido predominante 
y se convierte en un sistema multipartidista o bipartidista).

 En relación con iv) el bipartidismo, específico de la disputa 
entre dos partidos en igualdad de condiciones de competencia, 
se da cuando uno gana las elecciones con mayoría absoluta y 
puede gobernar en solitario. La existencia de un tercero no alte- 
ra la doble rotación. La disputa política caboverdiana se enmar-
ca en un contexto similar, es decir, la posibilidad de una disputa 
exitosa se genera en torno a sólo dos partes, el paicv y el mpd.

El pluralismo multipartidista, que incluye a más de tres 
partidos relevantes, se clasifica no sólo según el número de par- 
tidos, sino también de acuerdo con su perfil ideológico: v) plu- 
ralismo moderado (compuesto por tres y hasta cinco partidos 
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relevantes sin mucha distancia ideológica; se trata de multipar- 
tidismo de baja polarización ideológica); vi) pluralismo pola-
rizado (entre cinco y seis partidos importantes, con marcada 
distancia ideológica, configuran un multipartidismo de alta po-
larización ideológica), y, finalmente, vii) pluralismo atomizado 
(escenario político con ausencia de consolidación estructural 
del sistema político y, por lo tanto, ni siquiera es necesario 
contar partidos).

En cuanto al grado de competitividad, identifica dos tipos 
de sistemas, los competitivos y los no competitivos. Este último 
retrata un escenario político en el que no hay competencia entre 
los partidos ni un marco de reglas o leyes que hagan posible 
una competencia justa y transparente. Se caracterizan por un 
gobierno de partido único y un gobierno de partido hegemó-
nico, en el que sólo un partido domina e integra los regímenes 
autocráticos. Por otro lado, contemplar la posibilidad de una 
rotación política se refiere al sistema competitivo. Se da en re- 
gímenes democráticos en los que hay competencia entre múlti-
ples partidos, con reglas claras y bien definidas que garantizan 
una contienda electoral justa y equitativa para todos. Éste es el 
ejemplo del sistema bipartidista, predominante, del pluralismo 
moderado, del pluralismo polarizado y de la atomización.

Sin embargo, Mainwaring y Torcal (2005) señalan que el nú- 
mero de partidos y el nivel de polarización, presentados por 
Sartori, no son los únicos indicadores para clasificar los siste- 
mas de partidos, especialmente en las democracias menos indus- 
trializadas y avanzadas, como América Latina y África. En este 
último contexto, las diferentes formas de organización de los 
partidos que surgen con el advenimiento de la tercera ola de la 
democracia (Huntington 1991) ponen en duda la aplicabilidad  
de las teorías clásicas a una nueva configuración debido a las es-
tructuras y los clivajes sociales existentes. Según los argumentos 
de dichos autores, estas clasificaciones “pasan por alto las diferen-
cias sustanciales en el grado de institucionalización y, por tanto, 
cómo funciona la competencia entre los partidos en contextos 
menos institucionalizados” (Mainwaring y Torcal 2005, 253).
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 En cuanto a los sistemas de partidos africanos, Kuenzi y 
Lambright (2001b) defienden el mismo argumento sobre la  
reconsideración de las literaturas clásicas respecto a la impor-
tancia de la institucionalización. En 2001, sus estudios anali-
zaron 30 países del África subsahariana desde una perspectiva 
comparativa y midieron el grado de institucionalización del 
sistema de partidos a través de la volatilidad y la profundidad  
del arraigo de éstos. Llegaron a la conclusión de que, en la ma- 
yoría de estos países, el sistema tiene una baja institucionaliza-
ción, y citan sólo a Namibia y Botsuana como los países con 
mayor institucionalización. 

Como se observa, hay reglas de competencia que deter- 
minan las propiedades funcionales de cada modelo. Se definen 
como consecuencia de factores políticos que no sólo modifican, 
sino que también imponen restricciones a sus interacciones se-
gún las distintas realidades políticas. Y antes de intentar destacar 
las razones que explican la relación entre el afianzamiento del 
mpd y el paicv, se busca aquí evaluar los factores que canalizan 
este patrón de competencia política. 

Las admisiones de los partidos se estructuran según las de-
terminaciones del régimen electoral. Son conjuntos de normas 
formales que proporcionan las reglas del juego político demo- 
crático. De este modo, se establece un sistema de representa-
ción que estipula la competencia de los partidos, organiza a los 
votantes, estructura las preferencias políticas y formaliza el ejer- 
cicio del poder, es decir, el sistema electoral (Nohlen 1994). 

En la democracia representativa, el poder del Estado sólo 
se consigue a través del proceso electoral. La competencia po-
lítica por los distintos órganos de poder se sustenta en la consi- 
deración de un conjunto de factores, como el número de par- 
tidos, su tamaño y el tamaño del distrito, que intervienen en el 
diseño del sistema electoral por adoptar. En el caso que nos ocu-
pa, al tratarse del Poder Legislativo, los votos deben traducirse 
en escaños parlamentarios que ocuparán los partidos. Este logro 
adquiere su importancia gracias al apoyo de un número conside-
rable de electores que, mediante el voto, delimitan los escaños.
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En virtud de estas disposiciones, Maurice Duverger (1970) 
propuso la fórmula conocida como las tres leyes de Duverger. 
El sistema electoral con la fórmula de representación i) propor-
cional lleva al multipartidismo; ii) el mayoritario absoluto, de 
una vuelta, lleva al dualismo partidista (favorece el bipartidis-
mo), y iii) el mayoritario simple, de dos vueltas, tiende al mul- 
tipartidismo. Para su aplicación se utilizan diferentes métodos, 
entre los que se encuentran el D’Hond de mayoría media, el 
Sainte-Langue de mayoría media modificada, y el de los grandes 
excedentes, con el objetivo de traducir fielmente las represen-
taciones en un proceso electoral. 

Varios estudios (Bogdanor y Butler 1983; Cox 1997; Nico-
lau 1996; Mainwaring 2001; Lijphart 2008) han tratado de pro- 
bar empíricamente la validez teórica propuesta por Duverger. 
En sentido contrario, algunos impugnan la formulación causal 
entre sistema electoral y sistema de partidos (Colomer 2003), 
y otros argumentan la reciprocidad entre ambos sistemas po-
líticos (Nohlen 1981; López Flores 2015). 

En este itinerario, a modo de ejemplo, se destaca la estruc-
tura de competencia caboverdiana, que no sigue la relación cau- 
sal de las formulaciones propuestas por Duverger (1970). La 
fórmula de representación proporcional para los cargos legisla- 
tivos que llevó al multipartidismo no está vigente en el mencio-
nado patrón de disputa correspondiente (Costa 2003; Sanches 
2010; Speck y Gonçalves 2019).

Impulsado por la crítica respecto a la forma en que el siste- 
ma electoral impacta en el sistema de partidos, Duverger (1970) 
manifiesta que ésta es una aproximación tendencial y no como 
observaron los críticos, que tomaron su formulación como una 
regla general y causal. Es decir, la traslación del voto y los es- 
caños parlamentarios no son los únicos elementos que deter- 
minan un sistema de partidos. En otras palabras, la forma en que 
el sistema electoral actúa sobre el sistema de partidos influye no 
sólo en la mecánica de la traducción de los votos en mandatos 
—o efectos mecánicos del sistema electoral—, sino también 
mediante el efecto psicológico. Este último opera en dos 
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sentidos: por un lado, en los votantes (respecto a cómo inver- 
tirán sus votos) y, por otro, en el comportamiento de los líderes 
(respecto a sus estrategias de campaña electoral). 

En el caso de la estructura de competencia política de Cabo 
Verde, Sanches (2012) señala que, seguramente, los efectos me-
cánicos y psicológicos estarían en el estímulo de la elección. Sin 
embargo, al estudiar ambos efectos por separado, los hallazgos 
de Speck y Gonçalves (2019, 80) sugieren conclusiones distin- 
tas. En sus argumentos sostienen que, debido a los efectos psi- 
cológicos, aunque los políticos tienden a presentar más candi-
datos en las circunscripciones más grandes, “los votantes no 
parecen actuar estratégicamente y evitan votar a terceros par-
tidos en los distritos más pequeños”. Por último, estos mismos 
partidos no se ven penalizados por el “efecto mecánico del sis- 
tema electoral”. De hecho, los sistemas de partidos varían en mu-
chas dimensiones y se definen como resultado de factores políti-
cos que no sólo modifican, sino que también dan forma a la re- 
lación de efectos recíprocos entre ambos sistemas según las rea- 
lidades políticas de cada contexto.

El papel de los partidos políticos en las elecciones 
legislativas de 2016 en Cabo Verde

El 20 de marzo de 2016 comenzaron las elecciones legislativas 
para la composición del nuevo gobierno de Cabo Verde.6 Los 
votantes acudieron a las urnas para elegir a los 72 diputados de 
la Asamblea Nacional para los próximos cinco años.

En estas elecciones, seis partidos políticos se disputaron los 
escaños parlamentarios: paicv, encabezado por Janira Hoffer 
Almada; mpd, liderado por Ulisses Correia e Silva; ucid, cuyo 
dirigente es António Delgado Monteiro; Partido do Trabalho e 
da Solidariedade (pts),7 presidido por José Augusto Fernandes; 

6  Este gobierno se refiere a la 9ª Legislatura. Antes se celebraron otras cinco 
elecciones legislativas, en orden descendente: 2011, 2006, 2001, 1995 y 1991.

7  El pts fue fundado en 2000 por Onésimo Silveira, cuya intención era oponerse 
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Partido Social Democrata (psd),8 liderado por João Além, y Par- 
tido Popular (pp),9 bajo el mando de Amândio Barbosa Vicente. 
Los tres primeros partidos, paicv, mpd y ucid, se presentaron 
en todas las circunscripciones, y los otros tres, pp, pts y psd, 
sólo en algunas.

En total votaron 229 337 electores. De ellos, 1.65% fueron 
votos blancos y nulos. El índice de abstención fue de 34.03%. El 
mpd ganó las elecciones con una mayoría de 54.48% de los votos 
y eligió 40 diputados. Con 29 del paicv, se convirtió en el mayor 
partido de la oposición. La ucid obtuvo tres representantes, con 
lo cual se completó el total de 72 diputados que componen el 
Parlamento caboverdiano. El resto de los partidos, pp, pts y psd, 
no logró elegir representantes en ninguna circunscripción (in-
formación consultada en la página web del gobierno: http://
portais.parlamento.cv/historia-an/1974-VIIILegislatura.php).

El resultado de las elecciones legislativas de 2016 mostró 
un escenario de competencia entre dos partidos, el paicv y el 
mpd. Aunque el contexto era multipartidista, los dos partidos 
dominaron con creces la votación. Después de ellos, sólo la 
ucid eligió representantes.

al gobierno del mpd y consolidar el partido como tercera fuerza política. Sin embargo, 
aunque se alió con la adm en 2000, no tuvo éxito en ninguna de las elecciones (2006, 
2011 y 2016) a las que se presentó. 

8  El psd se fundó en 1992, poco después de las primeras elecciones democráticas 
celebradas un año antes. Es resultado de una escisión dentro de la ucid por cuestiones 
relacionadas con la dirección del partido (Costa 2002). Aunque ha presentado varios 
candidatos, el psd pertenece al grupo de los partidos pequeños, ya que nunca ha con-
seguido elegir a un representante en el Parlamento.

9  El pp es un nuevo partido creado en 2015, justo antes de las elecciones de 2016. 
Según las declaraciones de su líder, Amândio Vicente, “la creación del pp tiene como 
objetivo infundir más dinámica a la democracia en el archipiélago, ya que, según él, 
el paicv y el mpd presentan la misma práctica política, lo que evidencia el monopolio 
del sistema” (Teixeira 2015).
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Institucionalización del sistema de partidos y patrón 
de competencia

En Cabo Verde, los acuerdos institucionales de los partidos polí- 
ticos se establecieron formalmente poco después de la indepen-
dencia en 1975. Las prerrogativas de las primeras elecciones en 
el país se produjeron ese mismo año, en un contexto de gobier- 
no totalitario dirigido por el Partido Africano para a Indepen-
dência da Guiné e Cabo Verde. Esa elección contó con una 
única lista de candidatos, presentada por ese partido, y el resulta- 
do fue de 90% de votos a su favor, y se eligió la primera Asam-
blea del régimen de partido único, que duró hasta 1990.

A lo largo del camino, el paicv desempeñó un papel impor-
tante en la construcción del Estado caboverdiano. Además de li- 
derar la lucha por la independencia del país, se convirtió en una 
fuerza política con legitimidad en la dirección del país. Cada 
vez más comprometido y con una actuación notable, facilitó 
las condiciones para buscar la legitimidad como único partido 
representante del pueblo de Cabo Verde. A tal punto que, en el 
artículo 4.° de la Constitución de 1981, se consagró como única 
fuerza dirigente de la sociedad y del Estado. Así, gobernó bajo un 
régimen de partido único dominado por la democracia nacional 
revolucionaria desde 1975 hasta 1990 (Évora 2001).

A lo largo de 15 años surgió un grupo de antiguos miem-
bros del paicv que, en desacuerdo con el régimen autoritario  
vigente, reclamaron un sistema con elecciones multipartidistas. 
En 1979 fundaron el mpd, que, a mediados de 1990, se convirtió 
en partido y exigió al paicv las condiciones legales para la dispu-
ta electoral. Al amparo de las mismas prerrogativas surgió la 
ucid, que a pesar de existir desde 1978, no tuvo un papel des- 
tacado en este sentido (Cardoso 1993; Ramos 2012). 

Las demandas y las presiones internas del paicv, junto con 
la situación internacional, impulsaron el proceso de apertura 
democrática en la década de 1990. En este sentido, se inició 
el proceso de formalización de las condiciones legales para el 
registro de nuevos partidos y las elecciones multipartidistas. 
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La ley publicada unos meses antes de las elecciones dificultó el 
registro de nuevos partidos. Sólo el mpd logró presentar su can- 
didatura, y la ucid no pudo cumplir a tiempo las condiciones 
de la competencia política impuesta (Costa 2001; Évora 2001; 
Ramos 2012; Sanches 2012). En ese contexto, el sistema de re- 
presentación fue proporcional. La zona electoral para la elec-
ción de los 79 diputados nacionales se dividió en 20 circuns-
cripciones. Tres de ellas se crearon en el extranjero, compuestas 
por África, América, y Europa y el resto del mundo.

En enero de 1991 se celebraron las primeras elecciones 
multipartidistas con la participación de dos fuerzas políticas en- 
frentadas: el paicv y el mpd, que derrotó al primero durante dos 
mandatos consecutivos, en 1991 y 1995. En 1995, durante la se- 
gunda contienda, además de los mencionados, participaron ter- 
ceros partidos: la ya registrada ucid, el psd (fundado en 1992) 
y el Partido de Convergência Democrática (pcd)10 (creado en 
1993). A excepción de la ucid y el psd, el resto de los partidos 
se presentaron a los 72 escaños de todas las circunscripciones.11 
El partido ganador, el mpd, eligió 50 diputados frente a los 21 
del paicv, y sólo quedó un escaño para el pcd. Los demás no 
obtuvieron ninguna representación partidista en el Parlamento.

10  El pcd surgió como resultado de un desacuerdo interno en el mpd en 1993-1994. 
La situación fue motivada por el “presunto escándalo de corrupción en la Embajada 
de Cabo Verde en Lisboa y el desacuerdo dentro de la dirección nacional del partido 
[mpd] respecto a la posición a adoptar” (Ramos 2012, 46). La falta de consenso desen-
cadenó una disputa por el liderazgo del partido entre Carlos Veigas (presidente del 
mpd) y Eurico Monteiro (que era miembro del partido) que acabó con la separación 
de los líderes y los miembros internos. Y, en ese contexto, Eurico Monteiro fundó 
el pcd, que participó en las elecciones de 1995 y 2001 (en coalición) y que en 2006 
se extinguió, y cuyos miembros fueron reabsorbidos en el partido que le dio origen: 
mpd (Speck y Gonçalves 2019).

11  En las primeras elecciones legislativas de 1991, la Asamblea Nacional estaba 
compuesta por 76 diputados distribuidos por circunscripciones nacionales, más tres 
diputados internacionales, lo que suma un total de 79 diputados (Artículo 12 de la 
Ley Electoral de 1990). Con la revisión de 1992, en las elecciones legislativas de 1995 el 
número de escaños parlamentarios se redujo de 79 a 72 (Artículo 153 de la Constitución 
de la República de 1992, y Artículo 391 de la Ley Electoral de 1999). Información 
sobre el proceso electoral caboverdiano disponible en la página web de la Comisión 
Nacional de Elecciones.
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En las elecciones de 2001, las contiendas legislativas presen-
taron un escenario apasionante con la participación de nuevos 
partidos. Los mencionados se presentaron en todas las circuns-
cripciones, excepto el psd. En estas elecciones participaron dos 
nuevos partidos: el pts y el Partido de Renovação Democrática 
(prd).12 El pts se unió a la ucid y al pcd y formaron la Aliança 
Democrática para a Mudança (adm).13 Esto dejó un total de 
cuatro partidos en disputa, paicv, mpd, adm y prd. Con mayo-
ría absoluta, el paicv ganó las elecciones con 40 diputados y el 
mpd se convirtió en el mayor partido de la oposición con 30 
representantes. Los demás no eligieron ningún representante, 
salvo la adm, que obtuvo dos diputados.

En las elecciones legislativas de 2006 y 2011 también se 
presentaron los siguientes partidos: paicv, mpd, ucid y psd; el 
prd sólo participó en 2006 y el pts, en 2011. De los cinco con-
tendientes en ambas elecciones, ninguno de los terceros partidos 
—ucid, psd, prd (2006) y pts (2011)— logró presentar candidatos 
en todas las circunscripciones. Entre ellos, sólo la ucid obtuvo 
dos representantes en ambas elecciones. En cuanto a los dos 
partidos mayoritarios, el paicv logró la mayoría absoluta en 
ambas elecciones y dejó al mpd fuera del poder durante tres 
mandatos consecutivos, ya que estaba en el poder desde 2001.

Los resultados electorales de estos periodos (1991, 1995, 
2001, 2006, 2011) aportan una trayectoria instigadora respecto a 
la actuación de los partidos políticos, pero también en relación 

12  El prd fue el resultado de la segunda escisión del mpd a mediados de 1999. Esta 
crisis fue provocada por las impugnaciones que “denunciaron claramente las estrategias 
de control del partido [mpd] y el estremecimiento de las posiciones en la disputa por 
el liderazgo del partido” (Ramos 2012, 50). Las estrategias de control se refieren a la 
usurpación del poder, la corrupción, el clientelismo y la concentración del poder. 
Como resultado de estas convergencias, se produjo una redefinición de los apoyos 
que dividió al mpd e impulsó la fundación del prd en 2000.

13  La adm fue creada en 2000 como un “potencial chantaje” (Ramos 2012, 65). Sur- 
gió de una alianza electoral entre el pcd, el pts y la ucid para presentarse a las elec- 
ciones legislativas de 2001. Sin embargo, no logró elegir a ningún diputado. Sin éxito  
electoral, desapareció de la escena política y desde entonces no ha habido ninguna 
coalición de partidos.
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con su continuidad organizativa,14 pues la interacción entre ellos 
 prescribió con algunas escisiones y coaliciones (cuadro 1).

cuadro 1. Actuación de los partidos políticos: 
división y coalición

1991 1995 2001 2006 2011

paicv

mpd

paicv

mpd

ucid

pcd (1ª división 
 mpd)
psd (división ucid)

paicv

mpd

adm (coalición 
 ucid, pcd, pts)
prd

paicv

mpd

ucid

psd

prd 
(2ª división
 mpd)

paicv

mpd

ucid

psd

pts

Fuente: Elaboración propia.

Es útil hacer esta última observación, ya que hay dos diná- 
micas en el origen de los partidos que están supeditadas al for-
mato de dos partidos entre sí. Por un lado, los partidos que 
surgen de uniones y escisiones dentro del sistema de partidos, 
y por otro, los que tienen un origen externo.

 La primera dinámica está vinculada a la división que dio 
lugar a tres partidos dentro del sistema: psd, pcd y prd. El psd 
surgió de la fragmentación de la ucid en 1992. En 1993-1994 
fue creado el pcd, y en 2000, el prd, ambos resultantes de la 
escisión del mpd. Sin embargo, ninguno de ellos desempeñó un 
papel en la remodelación de la competencia electoral, excepto 
el pcd, que eligió un representante en 1995, pero sin ningún 
peso legislativo relevante. En esta dinámica, la adm, producto 
de la alianza electoral de la ucid, el pcd y el pts, aunque eligió 
dos diputados, no pudo cambiar el formato bipartidista.

La segunda dinámica de origen proviene de razones exter-
nas al sistema e incluye a los siguientes partidos: paicv, mpd, 

14  Se refiere al número de escisiones y alianzas realizadas entre los partidos. Este 
indicador es relevante para medir la institucionalización del sistema de partidos. 
Véase Janda 1980.
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ucid, pts y pp. El paicv fue creado en 1956, antes de la institu- 
ción del sistema de partidos, en el contexto de la lucha por la 
liberación, en la clandestinidad y gracias a caboverdianos y gui-
neanos. Su principal objetivo era la unión orgánica de todas las 
fuerzas nacionalistas y patrióticas con vistas a la independencia 
de los dos países. El mpd se fundó como una asociación dirigida 
por un grupo de antiguos miembros del paicv. Se convirtió en 
partido en la década de 1990 y participó en las primeras eleccio-
nes multipartidistas de 1991. La ucid se creó en 1978 en el seno 
de la comunidad caboverdiana de Rotterdam. El pts y el pp son 
partidos nuevos constituidos en 2000 y 2015, respectivamente.

Como resultado de estos desarrollos, la competencia polí-
tica tuvo lugar en un ambiente pacífico. Desde la apertura de la 
democracia, la alternancia de gobierno se ha centrado en la rota- 
ción del poder entre dos partidos, en orden cronológico: dos 
mandatos del mpd en 1991 y 1995, y tres del paicv en 2001, 
2006 y 2011. Sin embargo, la competencia se extendió en 
un contexto multipartidista; de los cinco partidos con o sin 
coalición, el paicv y el mpd conservaron la mayoría de los esca-
ños parlamentarios. Aunque la ucid sea el tercer partido en la  
escena política con representación parlamentaria, el patrón 
de disputa no ha cambiado.

El arraigo del paicv y el mpd

El panorama de la actuación de los partidos ilustra tres turnos 
políticos en los que el poder recae en dos partidos. El mpd go-
bernó con mayoría cualificada de 1991 a 1995. El paicv lleva 
tres gobiernos con mayoría absoluta, en 2001, 2006 y 2010. Y 
en las elecciones de 2016, una vez más, los votantes no rompie-
ron con la bipolarización partidista en Cabo Verde, y el mpd 
volvió a gobernar.

Este escenario, que se ha ido configurando en los últimos  
40 años de democracia, caracteriza precisamente al bipartidis-
mo. Es decir, aunque haya otros partidos (ucid, psd, pcd, pts, 
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prd y pp), son insignificantes en comparación con el paicv y 
el mpd, ya que los primeros no cuestionan el alto rendimiento 
de los segundos.

Esta observación pone en duda las formulaciones de Duver-
ger (1970). Según el autor, el sistema proporcional conduciría 
a un marco multipartidista, pero como se observa en los resul-
tados de las elecciones parlamentarias, la tesis no se cumple en 
Cabo Verde. Aunque el sistema electoral es proporcional, en la 
práctica sus efectos conducen a la bipolarización del poder. 
¿Qué factores determinan este patrón de competencia y la con- 
siguiente estabilización de los partidos predominantes? 

Siguiendo los análisis de la literatura especializada, se pue-
den encontrar respuestas desde diferentes perspectivas (Duver-
ger 1970; Taagepera y Laakso 1980; Rae 1976; Lijphart 2008). 
Uno de los elementos que influyen en el sistema de partidos se 
debe al predominio de las normas que rigen la contienda par- 
tidista, es decir, el sistema electoral. Los resultados de éste están 
vinculados, por una parte, a los efectos mecánicos que intervie-
nen: la fórmula electoral (traducción de los votos en manda-
tos), la cláusula de barrera (porcentaje de votos para elegir a 
los representantes) y la magnitud de los distritos (número de 
escaños en una circunscripción electoral); y, por otra parte, a 
los efectos psicológicos, correspondientes a las razones que lle- 
van a la gente a votar.

El sistema electoral caboverdiano para los cargos legislati-
vos se estructura según las determinaciones del sistema de re- 
presentación proporcional. Para asignar el número de votos a 
los escaños, se aplica el método D’Hondt de las medias más altas 
para calcular el cociente electoral. El umbral para obtener es-
caños en la Asamblea Nacional está fijado en 5% de los votos.

La magnitud de las circunscripciones, es decir, el número 
de diputados que se necesita en cada distrito, muestra diferentes 
variaciones en cada elección. Por ejemplo, en 2016 fueron entre 
dos y 18 diputados nacionales. Sin embargo, la ley estipula que 
“de los setenta y dos diputados que componen la Asamblea 
Nacional, sesenta y seis se distribuyen proporcionalmente entre  
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las circunscripciones del territorio nacional y seis entre las circuns-
cripciones de la emigración, dos por cada una de estas circunscrip- 
ciones”.15 El territorio está dividido en 13 circunscripciones, 10 
en el territorio nacional con una distribución equivalente a las 
islas que tienen algunas subdivisiones, y tres en el extranjero, 
compuestas por la circunscripción de África, América, y Europa 
y el resto del mundo (Gonçalves 2020). 

En teoría, la fórmula proporcional busca dar a los partidos 
una representación parlamentaria equivalente a la proporción 
de votos válidos obtenidos en cada circunscripción, pero sus 
efectos reales en el contexto de la competencia política en Cabo 
Verde son inversos. Según Costa (2003), la fórmula electoral del 
país —sistema electoral proporcional D’Hondt de listas cerra- 
das— sólo favorece a los grandes partidos. El paicv y el mpd 
siempre tendrán más representantes que el resto de los partidos 
porque tienen el mayor porcentaje de votos en el territorio 
nacional. 

La zona electoral de Cabo Verde, compuesta en su mayoría 
por circunscripciones pequeñas, aumenta la desproporcionali- 
dad en el proceso de conversión de votos en mandatos y pena-
liza a los partidos pequeños. Esta conclusión la comparten otros 
estudios endógenos que siguen argumentos similares ante el 
fracaso electoral de terceros partidos (Costa 2003; Sanches 
2012; Ramos 2012; Évora 2013). 

No obstante, Sanches (2010) señala que el funcionamiento 
de la Ley electoral tiende mecánicamente a favorecer a los par- 
tidos más grandes, aunque subraya que no es el único respon-
sable de la fijación de paicv y mpd. Conforme señala la autora, 
“las preferencias de voto están condicionadas porque las expec-
tativas son más claras y predecibles”, ya que “los votantes son 
conscientes de que la lucha por el poder se concentra en los dos 
grandes partidos cuando eligen a quién votar” (133). Esto lleva 
a los electores a no votar por partidos sin posibilidades de éxito 

15 Ley número 56/VII/2010 del Código Electoral de 2010, Artículo 408. Boletín 
Oficial de la República de Cabo Verde, serie 1, núm. 9, 9 de marzo de 2010.
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electoral como precaución para no desperdiciar sus votos, lo que 
caracteriza precisamente el efecto psicológico.

En este caso, Speck y Gonçalves (2019) ampliaron el argu-
mento y analizaron la influencia de la magnitud de la circuns-
cripción en el sistema de partidos. Presentaron una propuesta 
original al examinar por separado los mecanismos causales y 
los efectos psicológicos sobre los partidos y los votantes. Sus 
resultados sugieren que en Cabo Verde “los votantes no parecen 
actuar estratégicamente y evitan votar a terceros en distritos 
más pequeños”, pero, a su vez, “las élites de los partidos tienden 
a lanzar más candidatos, en distritos de mayor magnitud” (80).

En este marco, otro agravante corrobora la fijación de las 
dos partes. Se debe a la cláusula de barrera de 5% establecida 
para el reparto de escaños parlamentarios entre los partidos. Los 
que no alcanzan este porcentaje son excluidos, circunstancia que 
contribuye a que el paicv y el mpd elijan el mayor número de 
diputados, como lo muestran los resultados electorales (Évora 
2013; Rodrigues 2015). Así, los terceros se vuelven irrelevantes 
en la medida en que, como sostiene Sartori (2012), no tienen 
poder de chantaje para intimidar en los resultados ni relevan-
cia para una coalición. Como se observa, los terceros partidos 
(ucid, psd, pcd, pts, prd, pp) tuvieron una ínfima expresión 
electoral.

Otro tema ampliamente discutido sobre la normalización 
de los partidos políticos en las contiendas electorales tiene que 
ver con su estabilidad, es decir, si su arraigo es lo suficiente-
mente fuerte como para influir en la preferencia del electorado  
(Sartori 2012; Kuenzi y Lambright 2001a). Para ello, Mainwaring  
y Torcal (2005, 254) explican que, en primer lugar, es crucial com- 
prender la dimensión que estructura en alto grado el proceso 
político, es decir, la institucionalización, que, argumentan, “sig- 
nifica que los actores políticos tienen expectativas claras y 
estables sobre el comportamiento de otros actores” (245). 

Así, cabe decir que un sistema de partidos está instituciona-
lizado en la medida en que “los actores desarrollan expectativas 
y comportamientos basados en la premisa de que los contornos  
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y las reglas fundamentales de la competencia y el comportamien- 
to de los partidos prevalecerán en el futuro previsible” (Main-
waring y Torcal 2005, 245). Para determinar el grado de institu-
cionalización es preciso analizar cuatro dimensiones: i) patrón 
de competencia, ii) profundidad de las raíces del partido, iii) 
organizaciones del partido, y iv) legitimidad del partido (Main-
waring 1998; Mainwaring y Scully 1995).

En este caso, Sanches (2010) muestra en sus estudios de los 
sistemas de partidos en el África lusófona que Cabo Verde com- 
parte las características del formato considerado como insti- 
tucionalizado. Para interpretar adecuadamente este proceso, ana- 
lizó las primeras tres dimensiones mencionadas con el fin de 
dilucidar lo que reforzaría el bipartidismo en el pequeño archi- 
piélago. Según concluye, este resultado se debe a i) la estabilidad 
del patrón de competencia electoral, que garantiza la reprodu-
cibilidad del sistema bipartidista anclado en dos partidos. Ade- 
más, la influencia de ambos es evidente en que son los prota-
gonistas de todas las elecciones, lo que demuestra el ii) arraigo. 
Finalmente, es cómplice de esta configuración la iii) conti-
nuidad organizativa de los partidos, marcada por escisiones y 
uniones, con un efecto que no cambia el formato bipartidista. 

La acción conjunta de estas dimensiones se asienta en los 
vínculos estables entre votantes y partidos y reproduce el bipar-
tidismo del paicv y el mpd. Los dos tienen claras las expectativas 
del sistema político de partidos, a tal punto que utilizan estra-
tegias mecánicas y psicológicas (como lanzamiento estratégico 
de candidaturas, control del poder y cierre de la estructura de la 
competencia) a su favor para ganar las elecciones. Estas estrate-
gias actúan al unísono con uno de los elementos indispensables 
para la supervivencia de los partidos: su financiación.

Las campañas electorales dependen, en gran medida, de la 
financiación del Estado. Como subraya Mair (2003), la falta de 
subvenciones estatales, además de dificultar las campañas, pone 
en peligro la organización de los partidos y el cumplimiento de 
sus funciones. En Cabo Verde, los partidos con mayor repre-
sentación parlamentaria tienen un acceso privilegiado a esos 
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recursos económicos. Puesto que ese acceso depende del éxito 
electoral, la asignación de mayor volumen de recursos públicos 
para las campañas se concentra en el paicv y el mpd, mientras 
que “los partidos con escasa o nula representación tienden a que- 
dar fuera (total o parcialmente) de las subvenciones estatales 
para las campañas” (Ramos 2012, 28).

Así, aprovechando que la legislación debilita la actuación 
de los partidos pequeños, las dos principales fuerzas políticas 
han subvertido las estrategias mencionadas, lo que, unido a la 
concentración de recursos (criterio de reparto de la mayor parte 
de la financiación pública), crea una barrera para el resto de 
los partidos. Como resultado, el paicv y el mpd “aseguraron su 
supervivencia en el sistema político y aumentaron su capacidad 
para resistir los desafíos en caso de que surgieran nuevos parti-
dos en el sistema político del país” (Ramos 2012, 28).

En este sentido, la constante transferencia de apoyo de los 
votantes al paicv y el mpd no sólo informa de su fuerte vínculo 
con ellos, sino que también desvela los determinantes de la ins-
titucionalización del sistema de partidos caboverdiano. Cuan- 
do se examinan las preferencias partidistas en un marco retros-
pectivo de los acontecimientos políticos partidistas de Cabo 
Verde, se encuentran determinantes históricos, además de enco- 
miendas institucionales que dieron forma a los sistemas bipar-
tidistas (Costa 2003; Sanches 2013). Eventualmente, se encuen-
tran señales de esta configuración: en la conducta del nuevo 
Estado soberano poco después de la independencia, cuando el 
paicv tuvo un papel protagónico en las transformaciones que 
impulsaron la transición política liderada por el mpd; en las 
contingencias de origen de los terceros partidos, y en la iden-
tificación partidaria, entre otros aspectos político-sociales que 
contribuyen a la permanencia del paicv y del mpd como actores 
políticos principales.
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Consideraciones finales

Para cumplir el objetivo propuesto de examinar las elecciones 
de 2016 y así entender la estabilización del paicv y el mpd en el 
escenario de disputa multipartidista, queda evaluar la pregunta 
que guía este análisis: ¿cuáles son las razones que están detrás 
de la bipolarización de las disputas partidistas en Cabo Verde? 

Se ha visto que, a lo largo de 25 años de democracia cabover-
diana (1991-2016), la competencia política se ha enquistado en 
una lucha de poder entre el paicv y el mpd, sin que ninguno de 
los otros partidos haya mostrado suficiente éxito o fuerza elec- 
toral para cambiar el patrón de disputa. Se explicó, a partir del 
retrato panorámico de la actuación de los partidos, que este re- 
sultado se debe a: i) las reglas electorales adoptadas en la traduc- 
ción del voto en mandatos conseguidos (la combinación de la 
fórmula proporcional con el método D’Hont, unida a la cláu-
sula de barrera establecida y la baja magnitud de los distritos 
electorales, contribuyó a los fracasos de los partidos pequeños), 
contexto en el cual los partidos pequeños tienen poca capaci-
dad para cambiar la posición de liderazgo de los dos grandes 
partidos; ii) los determinantes históricos de la institucionaliza-
ción del sistema de partidos caboverdiano, que contribuyen al 
dominio del paicv y del mpd en la arena política caboverdiana, 
y iii) los acontecimientos políticos importantes que alinean el 
origen y la actuación de los dos grandes partidos, como la inde- 
pendencia y la apertura democrática liderada por el mpd.

Se observó que el paicv y el mpd son dos partidos con gran 
tradición que, con recursos materiales y simbólicos, se mantie-
nen en la competencia por dos razones esenciales: i) la partici-
pación en la independencia y la democratización (los partidos 
estructurados en contextos revolucionarios son propensos a 
una organización burocrática muy jerarquizada con tendencia 
a una fuerte verticalización organizativa) (Deonandan, Close y 
Prevost 2007), y ii) una estructura con liderazgos fuertes, con 
capacidad para movilizar recursos (cooptando elites económi-
cas) y electorado (factores mecánicos de naturaleza psicosocial).  
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La configuración de este patrón de competencia se repitió inclu-
so después de las elecciones de 2016. En las de 2021 se registra-
ron datos similares: los dos partidos volvieron a protagonizar 
la disputa partidista, y una vez más sin margen de desbloqueo 
para el resto de los partidos. Por lo tanto, teniendo en cuenta 
la geografía de estos resultados, en comparación con el paso a la 
configuración de la dinámica de los partidos en la subregión con-
tinental africana, se concluye que el fortalecimiento del bipar- 
tidismo y su consolidación es la marca estructurante del sistema 
de partidos en el contexto insular caboverdiano. v
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